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Se presentan distintos aspectos del trasfondo psicosociul que conlle- 
va el estudio de la calidad de vida de la poblacidn infantil. Para el10 se 
hace hincapié en la relevancia de las representaciones sociales que la po- 
blación adulta de cada sociedad va construyendo acerca de su población 
infantil y se relacionan distintos campos de investigación que, aunque a 
menudo se desarrollan de forma independiente, nos empiezan a informar 
de elementos que contribuyen a configurar dichas representaciones. Estos 
campos son: las relaciones y dinárnicas padres-hijos, las actitudes genera- 
les de la población adulta hacia 10s niños, y la consideracidn de la infiincia 
por parte de 10s medios de comunicacidn social. Los elementos represen- 
tacionales que van apareciendo en 10s estudios a estos niveles, nos sugie- 
ren explicaciones e hipdtesis de trabajo sobre 10s factorespsicosociales que 
inciden sobre la legitimacidn de necesidades y problemas sociales de la in- 
fancia, y, ya en el terreno de la accidn social, nos abren perspectivas de 
posibles intervenciones sociales para desarrollar programas de prevención 
y promoción. 
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Different aspects of the psychosocial background for the study of 
child-population quality of life are presented. Relevance of adults social 
representations which develope in every society about their children are 
emphatized. Dflerent research areas -even if often workirlg independent-, 
which have begun to inform us about elements contributing to the cons- 
truction of these representations arepointed out. These areas are: relation- 
ship and dynamics between parents and children; attitudes of general adzilt 
population towards children; and consideration that social media give to 
children. Representational elements appearing in studies ut these levels sug- 
gest us explanations and working hypothesis on psychosocial factors which 
influence Iegitimation of social needs and problems of children. And, at 
the social action level, they offer perspectives on lickely social interven- 
tions to develope prevention and prornotion programs. 
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Ia infancia como concepto y como realidad 

La palabra crinfancia)), tan cotidiana en nuestro lenguaje, encierra una rica 
y singular historia conceptual. De hecho se refiere a mas de un concepto, es ds- 
cir, a realidades distintas, que comportan diferentes niveles de abstracción. Cier- 
tamente, todas estas realidades tienen un referente común: celos niños y nifias,,. 

A lo largo de la historia de la humanidad, en relación con 10s niños y las 
niiías, han ido apareciendo nuevas ideas, nuevas perspectivas, para referirse a las 
cuales ha hecho falta inventarse conceptos ccnuevos)). Para poner en relacicin la 
rcalidad observada con 10s conceptos para referirse a ella, el ser humano necesita 
organizar datos, es decir, indicadores de esa realidad (Critto, 1982; Casas, 1989). 
En el caso de la infancia se da la singular circunstancia de que, al menos cn castc- 
llano, con una misma palabra nos referimos a realidades distintas, quc, a la hora 
de evaluarlas, nos vemos obligados a medirlas con indicadores distintos. 

Asi, ccinfancia)) puede entenderse como un periodo determinado de la vida 
de un niño o niña, medible por un intervalo de edad. Dicho intervalo es total- 
mente convencional, de manera que no todos 10s autores estan de acuerdo en 10s 
años que abarca. A menudo se acepta como infancia el periodo de vida entre 
el nacimiento y 10s 14 años, pero no falta quien prefiere tal denominación para 
el intervalo 0-12, y la Convencion Internacional sobre 10s Derechos de 10s Niños 
y Niñas de las Naciones Unidas la refiera como el intervalo 0-18. 

La ccinfancia)) también puede entenderse como concepto dcmográfico, re- 
ferido al conjunto de población de un territorio dado, que tiene una edad com- 
prendida en el intervalo convencional aludido en el apartado anterior. 

También se entiende como crinfancia)) el conjunto de caracteristicas 1,sico- 
sociobiol6gicas de unos sujetos en estado de desarrollo, hasta que no alcanzan 
las caracteristicas consideradas como propias de otra etapa posterior de desarro- 
110. En este caso la ccedad cronológica)) es considerada un referente, pcro no un 
buen indicador del desarrollo por etapas. Esta perspectiva ha potenciado impor- 
tantes investigaciones psicológicas, médicas y psicosociales, a la b6squeda de me- 
diciones indicativas del desarrollo infantil. A partir de aquí, la ccinfancian como 
objeto de conocimiento científic0 ha ido ampliando progresivamente sus pers- 
pectiva~, llevándonos por una parte hasta 10s mismos fundamentos filosóficos 
de la adquisición de conocimientos sobre la infancia, tradicionalmente ceadulto- 
cQtricos)), es decir, hasta la necesidad de elaborar una ceepistemologia de la ili- 
fancia)), y por otra parte, situandonos ante la necesidad de aproximaciones inter- 
disciplinares a nuestro singular objeto-sujeto de conocimiento. 

Finalmente, y con el10 no agotamos todas las perspectivas, a un nivel ma- 
yor de abstracción de 10s anteriormente expuestos, la ctinfancia,) tambikn resulta 
ser una representaeion colectiva que va evolucionando históricamente. Es decir, 
ante la palabra-estimulo ccinfancia)), 10s ciudadanos de un territorio dado. o 10s 
miembros de determinados grupos sociales o culturales, desarrollan automitica- 
mente una serie de asociaciones de ideas quc configuran un conjunto de conoci- 
mientos cclógicos)), cornpartidos por la niayoria de miembros de esa comunidad 
(Moscovici, 1976, 1982). Asi, las representaciones sociales que sobre la infancia 
tiene una comunidad dada constituyen un conjunt0 de ceimplícitos)) o de cesabe- 
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res cotidianos)) resistentes al cambio (sean verdaderos o falsos desde cualquier 
disciplina científica), y tienen cuerpo de ctrealidad social)), ya que no solo exis- 
ten, sino que generan dinamicas que imponen y condicionan a 10s propios niños 
y niñas, limitando la posibilidad de experiencias o perspectivas de analisis fuera 
de esta cclogica~~. 

La propia existencia de una realidad denominable ctinfancia)), depende de 
la percepción social de que ccexiste)) una realidad suficientemente relevante, que 
precisa de un concepto para que nos refiramos a ella. Aries (1973) evidenci6 como 
la nocion de infancia que hoy dia tenemos y que nos parece de una <(evidencia)) 
impresionante, no ha existido ni mucho menos a 10 largo de toda la historia de 
la humanidad, y que mas bien es un invento reciente, que emerge definitivamente 
so10 después de la revolución industrial. La idea, por ejemplo, de que el niño 
es un ctsujeto de derechos)), al igual que el resto de 10s seres humanos, no se plas- 
ma en la cancha internacional hasta 1990, con la entrada en vigor de la ya citada 
Convención sobre sus Derechos. 

Las representaciones sociales que sobre la infancia tiene cada conjunto de 
poblacion en cada momento historico conforman buena parte de 10s elementos 
mas sutiles, pero también mas basicos del cccontexto social)) en que 10s niños vi- 
ven y crecen. El contexto social en que se de~en~uelven 10s niños est& configura- 
do no solo por elementos materiales, sino también por grandes conjuntos de ele- 
mentos actitudinales (es decir, psicosociales) que 10s adultos de nuestra sociedad 
mantienen hacia la poblacion infantil. 

La intangibilidad a simple vista de estos elementos hace mas difícil su es- 
tudio. La corta experiencia, en este caso común a todos 10s paises europeos, en 
la recogida sistematica y rigurosa de datos sobre aspectos psicosociales de las di- 
namicas de la sociedad, ha contemplado aún muy raramente a las que afectan 
a la poblacion infantil, quiza con la excepción de algunos fenomenos considera- 
dos especialmente problematicos, como resultan ser la delincuencia o el consu- 
mo de drogas. 

No por falta de datos o de habito en su recogida, dejan de ser reales e in- 
clusa mayoritarias determinada~ percepciones soeiales y atribuciones sociales erro- 
neas de la situacion infantil y adolescente por parte de 10s adultos, determinados 
estereotipos y prejuicios, la existencia o inexistencia de apoyo social ante deter- 
minada~ necesidades o conflictos, determinadas reacciones sociales. Las ideas sobre 
las capacidades de 10s niños y sobre su propio desarrollo, no se ajustan a menu- 
do a la realidad y tienen mas forma de estereotipos sociales compartidos que de 
conocimiento objetivo (D'Alessio, 1990). Podemos afirmar que, en conjunto, nos 
falta mucho por conocer sobre 10s elementos que configuran las representacio- 
nes sociales que de la población infantil de cada sector territorial, de sus proble- 
mas y de su calidad de vida, se hacen 10s adultos. Tal conocimiento no s610 tiene 
interés teorico, sino también directamente aplicable a la solución de problemas, 
ya que las representaciones implícitas predisponen, al igual que las mAs eviden- 
tes, tanto 10s comportamientos del conjunto de la población adulta hacia 10s ni- 
ños y niñas de cada grupo de edad, como las aspiraciones colectivas en relacion 
con 10s niños, es decir, 10 que de ellos se espera en el presente y en el futuro. 

Existen como minimo tres grandes campos de investigación, no s610 de in- 
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terés fundamental, sino que deben ampliarse decididamente para construir co- 
nocimiento relevante sobre las representaciones que 10s adultos nos hacemos acerca 
de la población infantil: 

- Las relaciones y dinamicas intrafamiliares. (Relaciones padres-hijos et1 
distintas configuraciones familiares, sistemas de valores educatives, formas de 
coacción, amenaza y castigo hacia 10s niños, etc.) 

- Las actitudes generales de la población hacia la infancia. (Percepcioncs 
y representaciones sociales de 10s adultos hacia la población infantil en general, 
hacia la etapa de la vida considerada niñez, hacia 10s problemas de 10s niños y 
niñas, etc.) 

- La consideración de la infancia por parte de 10s medios de comunica- 
cibn social. (Imagenes del niño y para el niño que transmiten, aetitudes hacia 
el niño como consumidor, valores transmitidos a 10s niños y niñas, etc.) 

A una somera introducción de todas estas cuestiones vamos a dedicar 10s 
apartados siguientes. 

Los hijos, según 10s padres 

Las ideas que 10s padres tienen acerca del niño, especialmente del niño pc- 
queño, son determinantes para interpretar y prever sus pautas educativas y 10s 
sistemas de premios y castigos que utilicen para su socialización. En cualquier 
caso estas ideas pueden estar muy condicionadas social o culturalmente. Por ejem- 
plo, se puede interpretar que el niño se beneficia de su asistencia a centros diur- 
nos de atención infantil, o se puede entender que el niño necesita una presencia 
permanente de la madre y no debe ir a dichos centros, totalmente al margen de 
cualquier consideración cientifica, en función de si, en un entorno social deter- 
minado, las mujeres son necesitadas en el mercado de trabajo, o en funcion de 
si la mujer opta por tener una vida profesional propia, o en función de detcrmi- 
nados planteamientos de estatus, según esté bien o mal visto en determinado en- 
torno social llevar o no al niño a una escuela infantil o tenerlo a cargo de una 
ciudadora particular. 

I,a investigación cientifica se interesa decididamente por este campo en la 
década de 10s 80. No obstante, ya Baldwin (1965) se referia a una ccpsicologia 
ingenuan de 10s padres, como determinante de sus acciones educativas, concepto 
que gosteriormente retomó Moscovici. Recientes revisiones han sido desarrolla- 
das por Miller (1988) y por Goodnow y Collins (1990). 

Parece ser que cuanto mas temprana es la edad del niño para la que un 
progenitor tiene la expectativa de que llegue a dominar una determinada habili- 
dad, mayor presión educativa es esperable que ejerza para conseguir que el niño 
la adquiera, dado que el10 significa que le confiere una alta valoración positiva. 

Los estudios interculturales han hallado importantes diferencias en estas 
expectativas. Por ejemplo, entre madres japonesas y norteamericanas, Hess y cols. 
(1980) encontraron expectativas mas precoces en el control emocional del niño 
en las primeras, pero mas tardías en el desempeño escolar. 
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Mugny y Carugati (1985) hallaron que 10s adultos que son padres creian 
menos que 10s adultos que no 10 son en la influencia de factores ambientales en 
el desarrollo de la inteligencia, dando mas importancia a 10s aspectos innatos. 
Ademas, las diferencias se acentuaban con 10s padres que tenian mas de un hijo. 
Estos autores plantearon una explicación en base a una concepción autodefensi- 
va: 10s padres seleccionan de entre las distintas concepciones de la inteligencia 
disponibles en su cultura aquéllas que les resultan mas aceptables y gratificantes. 
En sentido parecido Goodnow y Collins (1990) comentan que las conductas mas 
indeseables es mas probable que sean atribuidas a factores situacionales, espe- 
rando que puedan cambiar, mientras que las conductas positivas son atribuidas 
a factores disposicionales o constitucionales. 

Según la mayoria de las investigaciones, el estatus social de 10s progenitores 
es un factor que influye sobre las representaciones sociales acerca del desarrollo 
de sus hijos. Asi, se han observado explicaciones mas innatistas del desarrollo en- 
tre las madres de mas bajo nivel socio-cultural, mientras que las de niveles altos 
daban explicaciones mas complejas de tipo interaccionista (Sameroff y Feil, 1985). 

En una reciente investigación desarrollada en España (Palacios y Oliva, 1991) 
se ha hallado que las expectativas evolutivo-educativas de las madres estan estre- 
chamente relacionadas con su estatus, tanto si se considera el nivel de estudios, 
como el nivel profesional. En general, a mayor nivel de estudios, mayor precoci- 
dad en las expectativas, 10 que coincide con estudios realizados en otros paises 
(Hess y cols., 1980; Rosenthal y Bornholt, 1988). También la edad influye, siendo 
las madres de mas edad las que, en general, tienen expectativas menos precoces. 

Por otra parte, las madres que viven en medio rural tienen mayores expecta- 
tivas de precocidad respecto a la autonomia relacional y motriz de sus hijos, posi- 
blemente debido a las mayores oportunidades de ese medio (Palacios y Oliva, 1991). 

En relación con las practicas educativas y disciplinarias, y con 10s valores, 
aparece nuevamente una clara asociación con el estatus: cuanto mas bajo es el 
nivel de estudios, mas tendencias se observan en las madres a actitudes de tipo 
represivo y coercitivo, mas se inclinan a que el niño adquiera conductas prosocia- 
les de forma obligada, y mas valoran 10s resultados académicos y la obediencia. 
Otros factores refuerzan esta tendencia: la presencia de hermanos aumenta la ten- 
dencia a las conductas coercitivas, presumiblemente porque el menor tiempo dis- 
ponible aumenta el deseo de ser expeditiva; y, en el caso de España, las madres 
de la zona sur muestran actitudes mas coercitivas que las de otras zonas, particu- 
larmente que las de la zona este (Palacios y Oliva, 1991). 

En otro estudio reciente, se muestra cómo estas practicas coercitivas ad- 
quieren un impresionante abanico de formas de expresión de castigos, miedos 
y amenazas (Wagner, Castella y Martin, 1992), presumiblemente a partir de la 
creencia en su eficacia, que 10s padres asumen en función de sus recuerdos infan- 
tiles, adaptando las formas a 10s contextos sociales de nuestros dias. 

Actitudes generales de la población adulta hacia la infancia 

Entre 10s escasos datos disponibles sobre las actitudes generales de la po- 
blación adulta española hacia los niños y niñas como conjunto, cabe citar en pri- 
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mer lugar algunos aspectos de opinion muy general recogidos en una encuesta 
del CIS desarrollada el año 1989 (Juste, Ramirez y Barbadillo, 1991), en la que 
se aprecia que: 

((las necesidades sociales de la infancia estan insuficientemente atendidas y que todos 10s facto- 
res que coritribuyen a crear un entorno mas saludable e igualitari0 para 10s niiios (atencicin sani- 
taria, actividades culturales y deportivas, control de la publicidad, etc.) son susceptibles de niejora9). 
((Una parte considerable de la infancia se ve afectada por problemas específicos de malos tratos, 
abandono o falta de atencion,). 

Parece con el10 estar apareciendo una nueva sensibilidad hacia 10s proble- 
mas de la infancia que se detectaba como muy minoritaria en algunos estudios 
parciales realizados hace pocos años, como es el caso del realizado por EDIS en 
La Rioja en 1987, en el que solo un 6,2 % de 10s entrevistados consideraban que 
existian bastantes niños con problemas familiares en su territorio. 

Los niños son conceptualizados por buena parte de 10s españoles como 
algo que pertenece a la esfera de 10 privado, y que solo pertenece a lo pitblico 
en cuanto a su devenir como adultos. El10 parece justificar un fundamental de- 
sinterb, no solo por 10s niños, sino incluso por las instituciones que se dediean 
a 10s mismos. I,a mayoria de 10s ciudadanos desconce las instituciones pitblicas 
o privadas que actúan en el ambito de la infancia en su propio barrio o munici- 
pio (Aguinaga y Comas, 1991). 

El discurso social sobre la infancia esta impregnado de contradicciones en- 
tre las afirmaciones teóricas (sobre 10s derechos, por ejemplo) y las actuaciones 
practicas. Los artículos de la Convención sobre 10s Derechos de 10s Niños y Ni- 
ñas que conceden autonomia a 10s mismos estan peor valorados que 10s que se 
refieren a igualdad y juegos (Aguinaga y Comas, 1991). Los niños son vistos muy 
frecuentemente bajo el prisma de la necesidad de control y de la dependencia, 
contraponiendo a tales preocupaciones 10s muchos sacrificios que ello conlleva. 

La justificacion del absentismo del padre en la atención de 10s hijos y la 
culpabilización de la madre como responsable central de la rnisma son rcalidadcs 
aún mayoritarias en España (Aguinaga y Comas, 1991). 

En otra encuesta de opinión desarrollada por el 61s mas recientemente (Jus- 
te, Ramirez y Barbadillo, 1991) con una muestra representativa de adultos espa- 
fioles se ha podido comprobar como va creciendo el número de adultos que atri- 
buyen por igual a padre jr madre la responsabilidad de determinadas tareas de 
cuidado de 10s hijos, dentro de una notoria ausencia de responsabilidades exclu- 
sivas hacia el padre. Sin embargo, la diferencia entre teoria y práctica sc translu- 
ce en opiniones claramente mas favorables a la repartición de bueria parte de las 
funciones de crianza entre ambos progenitores, cuando el entrevistado no tiene 
hijos que cuando tiene. Es decir, aquéllos que no tienen que ejercer fr~nciones 
de crianza son mucho mas favorables a repartirlas, mientras que aquillos que 
realmente podrían desarrollar una cooperaci~n igualitaria en la practica, se mucs- 
tran mas conservadores (Tabla 1). 

En esta misma investigación se evidencia que las actitudes generales liacia 
la infancia estan estrechamente ligadas a cuatro grandes coordenadas de la po- 
blación adulta: nivel cultural, edad, religiosidad y posici6n política. 
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TABLA 1. OPINI~N DE LOS ESPAROLES SOBRE ATRIBUCION 
DE LAS TAREAS RELATIVAS AL CUIDADO DE LOS HIJOS 

(AL PADRE / A LA MADRE / A AMBOS) 

Fuente: Encuesta del CIS (1990). Juste, Ramirez y Barbadiiilo, 1991. 

Cambiar pañales 
Dar el biberbn 
Preparar la comida del niño 
Bañar a un bebé 
Cuidar de un niño enfermo 
Ir al parque 
Llevar y traer a 10s niños del colegio 
Atender al niño por la noche 

cuando llora 
Llevar al niño al mtdico 
Hablar con 10s profesores 

Como tendencia general, cuanto mayor es el nivel cultural, mayor infor- 
mación se tiene sobre la realidad infantil y sobre 10s derechos y necesidades de 
niños y niñas, mayor sensibilidad se ha desarrollado hacia sus problematicas, mas 
se responsabiliza por igual a ambos progenitores de la crianza del hijo, mayor 
tolerancia se manifiesta en 10s criterios educativos, y mas confianza se muestra 
hacia las capacidades del niño. 

La importante relacion entre ccinformación-cultura de 10s adultos sobre 10s 
nifios>> y ccactitudes positivas hacia la infancia y sus problemas>> aparece 10s últi- 
mos años como una constante en muchos estudios territorialmente focalizados, 
como es el caso de 10s realizados dentro de la Comunidad Autónoma de Madrid 
(Majó, 1990; Casas, 1990). 

Un subconjunto particular de la población adulta 10 constituyen 10s maes- 
tros. Como citan Palacios y Oliva (1991), el estudio de las creencias l3 expectati- 
vas de 10s mismos en relación a 10s niños y niñas y a la educación es un tema 
de tradicional interés entre 10s investigadores, desde que Dewey, en 1902, enunci6 
su teoria bipolar de progresismo-tradicionalismo. Un repaso de muchos de 10s 
temas estudiados puede encontrarse en Ovejero (1986), incluidas las interesantes 
investigaciones sobre profecias autocumplidoras. 

En la Última década ha aparecido un interés por el estudio comparativo 
cntrc las ideas de 10s padres y 10s maestros con respecto a la evolucion y sociali- 
zación de 10s niños y niñas. En su investigación, Palacios y Oliva (1991) encuen- 
tran que a la hora de predecir la edad de adquisición de determinadas habilida- 
des por parte del niño, no se observa mayor exactitud del grupo de maestros en 
relación con el grupo de madres, cuando el10 podria esperarse en base a la su- 

Tienen hijos 

Ambos 
Padre Madre por igual 

va 

1 42 56 
1 39 60 
O 47 51 
O 41 57 
1 33 64 
2 21 74 
3 20 75 

1 29 69 
1 28 70 
6 14 78 

No tienen hijos 

Ambos 
Padre Madre por igual 

va 

1 27 74 
0 22 76 
O 28 71 
1 23 74 
0 18 80 
1 12 85 
3 13 83 

1 16 82 
1 14 83 
4 8 85 
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puesta mayor formación de 10s primeros y a su relación mas sistematica con ni- 
ños. Los maestros muestran, sobre todo, escaso conocimiento de las competen- 
cias y capacidades de 10s niños y niñas menores de cuatro años. Las madres, en 
contraste, tienden a mostrar mayor precodidad en las expectativas evolutivo- 
educativas. 

En cuanto a las practicas educativas y disciplinarias, 10s maestros dan res- 
puestas, ccgrosso moda),, próximas a las de las madres de mas elevado nivel edu- 
cativo. Y, en relación con 10s valores y objetivos educativos, se observa que las 
madres dan mas importancia que 10s maestros a 10s objetivos académicos y de 
obediencia, mientras que éstos aprecian mas 10s valores de socialización y artistico- 
creativos, resultados coincidentes con investigaciones en otros paises (Palacios y 
Oliva, 1991; Hess y cols., 1981). 

La consideración de la infancia por parte de 10s medios de comunicación social 

Desde hace menos de 40 años, la television se ha implantado en todos 10s 
paises industrializados y en buena parte del conjunt0 de nuestro planeta como 
principal medio de comunicación social. Su capacidad de influencia sobre 10s 
niños y niñas, aunque objeto de numerosas controversias, esta fuera de toda duda. 

En España, uno de 10s pocos estudios amplios y representativos de que dis- 
ponemos, que mostro que no somos una excepción, es la Encuesta de Comporta- 
miento Cultural de 10s Españoles (Ministeri0 de Cultura, 1985), que incluyó da- 
tos a partir de 10s 6 años. Las actividades culturales que se exploraron son tan 
diversas como 10s deportes, el cine, 10s conciertos y actividades musicales, el arte, 
el teatro, y la danza y el ballet. Tanto en el interval0 de 6 a 13 años, como en 
el de 14-19, y para ambos sexos, se demostro que nuestros niños y adolescentes 
ccpractican>> todo tip0 de deportes y de actividades culturales mucho mas frecuen- 
temente a través de la televisión, que en vivo (véase también Casas, 1991). 

Aunque muchos primeros estudios se basaron en un esquema simplista de 
estimulo-respuesta, 10s investigadores pronto se percataron de que la situacis'n 
global del niño como teleespectador es determinante para un analisis de 10s posi- 
bles efectos, debiéndose, en consecuencia, dirigir la atención a las interacciones 
entre todos 10s factores intervinientes (Von Feilitzen, 1979). Particularmente im- 
portante es que el niño vea la televisión so10 o acompañado, y si, cuando la ve 
acompañado con algun adulto, hay o no interacción verbal; y también tiene su 
importancia el entorno ambiental: la disposición de 10s asientos, las actividades 
secundarias, las rutinas y rituales conscientes o inconscientes, y la predisposición 
basica a la interacción (Rogge, 1986). 

Una cosa bien sabida es que 10s niños miran cosas bien distintas en la tele- 
visión; de hecho, se ha comprobado que miran todo t i p ~  de programas, incluidos 
10s teóricamente dirigidos a adultos. Los contenidos de 10s programas televisivos 
y 10s mensajes recibidos por 10s niños, explicitos o implicitos, han sido objeto 
de abundantes estudios. Sin embargo, a menudo han pasado por alto el profun- 
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dizar mas en el papel que juegan 10s propios niños en la producción, adquisi- 
ción, procesamiento y utilización de la información que les llega desde 10s me- 
dios de comunicación (Martín Serrano, 1990). 

Si asumimos que 10s propios niños juegan un papel mucho mas activo del 
que inicialmente se les otorgaba, ante 10s mensajes y relatos televisives, nos apa- 
rece el estudio de 10s niños ante 10s medios de comunicación como algo mucho 
mas interactivo. Temas olvidados pasan a ser muy relevantes, sobre todo la inves- 
tigación de como 10s niños se relacionan con 10s medios de comunicación, espe- 
cialmente con la televisión, y por qué les resulta tan atrayente en muchos casos 
(Barthelmes, 1990). En definitiva, y aludiendo al titulo de un Congreso que tuvo 
lugar en Valencia el año 1991, una de las cuestiones a debate resulta ser (<¿por 
qué miran?)) (Lopez, 1991). 

Otra dimensión pendiente de profundizar esta en 10s conjuntos de mensa- 
jes que sobre la propia infancia transmiten 10s medios de comunicación. Las re- 
presentaciones sociales sobre la infancia que imperan en cada cultura son trans- 
mitidas a 10s niños de formas mas o menos directas o sutiles, y forman parte 
de 10s elementos de identificación que 10s niños y niñas interiorizan sobre sus 
roles, pertenencia a un grupo de población, aspiraciones, etc. Los medios de co- 
municación pueden fortalecer estas mismas representaciones propias del entorno 
cultural del niño, o contraponer representaciones distintas. Disponemos, por ejem- 
plo, de distintas investigaciones sobre la disonancia cognitiva que se les genera 
a 10s niños si se les muestran relatos no coincidentes con pautas de comporta- 
miento socialmente establecidas (Marcé, 1977). 

Para profundizar en 10s mensajes representacionales que, a través de la te- 
levisión, se transmiten a 10s niños sobre si mismos, como miembros de la pobla- 
ción infantil, habra que diferenciar, como minimo, tres situaciones: 

a) Los programas y mensajes que van explicitamente dirigidos a 10s niños. 
b) Los programas y mensajes que hablan sobre 10s niños, que generalmen- 

te van dirigidos a 10s adultos, pero que 10s niños ven. 
c) Los niños que son presentados por la pantalla, aunque 10s mensajes que 

transmiten no vayan explicitamente dirigidos a la audiencia infantil. 
El primer punto ha sido foc0 de especial interés para 10s publicistas, inte- 

resados en que el niño sea directamente un consumidor (si tiene poder adquisiti- 
vo propio) o se convierta en su aliado para ejercer una presión hacia la compra 
de algun producto por parte de 10s adultos con quienes se relaciona. Sin embar- 
go, también ha interesado dicho tema a 10s investigadores de la programación 
infantil (véase, por ejemplo, Vilches, 1991). Dicha programación, en algunos 
casos, no tiene un mero objetivo ludico, sino educativo, e incluso escolar. Parti- 
cularmente interesante son 10s estudios desarrollados para orientar la educación 
preescolar de 10s niños mas pequeños, en Japón, a través de programas tele- 
visives grabados en vídeo para uso tanto doméstico, como en guarderias (Kodai- 
ra, 1991). 

Sobre el segundo aspecto es sobre el que menos investigación se ha desa- 
rrollado aún. En Suecia, donde la cuestión ha despertado la atención desde hace 
algunos años, se ha encontrado que cerca del 75 % de 10s niños entre 3 y 8 años 
ven programas no especialmente dirigidos a ellos (Von Feilitzen, 1990), a pesar 
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de que en 10s 20 últimos años el porcentaje ha bajado debido, al parecer, a la 
mayor responsabilización de 10s padres. 

Finalmente, el tercer aspecto, de nuevo ha sido foc0 de especial interks para 
10s publicistas, por todo el conjunt0 de simbolismos que, para 10s adultos parti- 
cularmente, comportan determinadas imagenes de niños (apelando a la matcrni- 
dad, a la afectividad, a la inocencia, a la suavidad, etc.). Sin embargo, y aqui 
debemos apuntar hacia un problema ético, se ha estudiado muy poco el efecto 
de estos mensajes simbólicos para adultos, sobre 10s propios niños. Muchos de 
estos simbolismos se pueden claramente configurar como estereotipos a ojos de 
10s niños, relacionados con autoatribuciones como miembro del ccgrupo-niños),, 
y aunque sus efectos no deben prejuzgarse ni positiva ni negativamente, al menos 
seria conveniente conocerlos, ya que, como nos recuerda Munné (1989), muchos 
autores han apuntado a que 10s estereotipos, al igual que 10s prejuicios, compor- 
tan sesgos cognitivos y lógicos. Como dice Younis (1988), 10s relatos promocio- 
nan conductas consumistas, pero también es cierto que, con cllos, van tambikn 
otros valores sociales y axiológicos, incluidos 10s que la sociedad considera de- 
seables y etnocéntricamente validos. 

Legitimación de las necesidades y problemas sociales que afectan a 10s niiías 

Hemos visto hasta aqui distintos campos de investigación, situados a dis- 
tintos niveles interactivos adultos-niños, que nos sugieren elementos representa- 
cionales que estan presentes en las relaciones entre ambos grupos de población. 

Dichos elementos, que ya hemos apuntado que inciden sobre el propio re- 
conocimiento del niño como persona o como sujeto de derechos, ineiden tam- 
bién sin duda en la legitimación de las necesidades y problemas de 10s niños y 
niñas (Casas, 1987), ante 10s cuales hace falta una responsabilización colectiva 
para la instrumentación de soluciones que permitan no solo garantizar unos ni- 
veles minimos de bienestar social, sino una auténtica promoción de la calidad 
de vida de la población infantil. 

Debemos ahora, aunque sea brevemente, dirigir nuestra atención al propio 
concepto de ctnecesidad social)) y a sus implicaciones psicosociales. S610 aque- 
llas necesidades que adquieren un cierto reconocimiento social pueden llegar a 
ser asumidas como problemas colectivos y en consecuencia movilizar una accibn 
social intencional, es decir, unas políticas sociales. De ahi que, solo si el desarro- 
110 de programas para conseguir mayor calidad de vida para la población infantil 
adquiere la representación de necesidad y aspiración colectiva (problema social 
en su sentido mas positivo), contaran con un respaldo social fuerte. 

Quisiéramos recordar, sin repetir 10 ya dicho en otro lugar (Casas, 1987), 
que el enfoque teórico y metodológico que se le da al estudio de las nccesidadcs 
sociales dista mucho de ser neutro, y conduce sus evaluaciones, estrictamente ri- 
gurosas en el seguimiento de un procedimiento cientifico, a resultados sumamcn- 
te dispares, que se vienen analizando repetidamente desde 10s conocidos trabajos 
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de Bradshaw (1972) (véase también Chacón, Barrón y Lozano, 1988). El10 se com- 
plica aún mas cuando se trata de las necesidades sociales de la infancia. 

El posicionamiento filosófico ante el concepto de ((necesidad infantil)) puede 
ir desde el extremo mas biologista o mas psicologista, que define que las necesi- 
dades estan en la propia naturaleza del niño y se descubren a partir de investiga- 
ciones minuciosas, hasta el extremo mas culturalista, que las define como una 
construcción cultural, superimpuesta al niño ((en su superior interés)), en cuyo 
caso es materia de opciones personales y discusiones políticas; pasando por pos- 
turas mas interactivas y mas psicosociales. 

Woodhead (1990) considera que existen como minimo cuatro bases distin- 
tas para establecer las necesidades infantiles: 

1. Las necesidades como componentes de la naturaleza infantil. Esta pers- 
pectiva parte de la evidencia de las consecuencias indeseables de la deprivación, 
e implica el estudio de procesos reguladores en el organismo para monitorear el 
nivel de necesidad e incitar una conducta de aucerdo con 10s principios homeos- 
taticos. 

2. Las necesidades como cualidad universal del bienestar psicológico en 
10s niños. Esta perspectiva pone el énfasis en el producto, emitiendo un juicio 
sobre su deseabilidad. Desarrolla una aproximación patológica: determinadas ex- 
periencias tempranas, por ejemplo, pueden desembocar en problemas de salud 
mental, por tanto hay que descubrir procesos que puedan modificar, ampliar o 
aliviar el impacto de las experiencias negativas tempranas. 

3. Las necesidades como experiencias que contribuyen al ajuste social. Esta 
perspectiva se preocupa también por el producto, pero reconociendo que la de- 
terminación de necesidades depende de la particular constelación de relaciones 
del entorno social. Algunas necesidades pueden tener validez universal, mientras 
que otras son normativas y dependen de un juicio sobre procesos de adaptación 
cultural y ajuste social. 

4. Las necesidades como prescripciones culturales. Esta perspectiva defiende 
que las necesidades son una construcción cultural. Desde ella hay que contem- 
plar particularmente la relación entre 10s expertos o profesionales que realizan 
pronunciamientos de autoridad, y 10s receptores de pronunciamientos, es decir, 
10s padres que tienen niños a su cargo, con sus trasfondos de valores y poder social. 

No es de extrañar que las actitudes de poca implicación adulta en relación 
con 10s niños como individuos y con el conjunt0 de la población infantil que ya 
hemos referido, se reflejen en actitudes parecidas ante 10s problemas sociales que 
afectan a niños y niñas. Es ilustrativo al respecto el hecho de que 10s sucesivos 
niveles de reconocimiento de 10s niños como sujetos de derecho, han tenido, a 
nivel internacional, unas secuencias históricas espaciadísimas. Mientras que el 
primer manifiesto de caracter internacional, la llamada Declaración de Ginebra, 
data de 1924, hasta 35 años después no se asumió por parte de las Naciones Uni- 
das el texto de la Declaración de 10s Derechos del Niño, el cual, a su vez, ha tar- 
dado otros 40 años, en traducirse en una Convención, aprobada en 1989, y pues- 
ta en vigor en noviembre de 1990. 

En España disponemos aún de pocos estudios que se refieran a la percep- 
ción o atribución general de necesidades de nuestra población infantil por parte 
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de 10s adultos. En cambio si que empezamos a disponer de algunos datos sobre 
necesidades o problemas de grupos mas particulares de población: niños maltra- 
tados y menores infractores, por ejemplo. En el estudio de Majo (1990), desarro- 
llado en la Comunidad de Madrid, se aprecia cómo el cuidado de niños peque- 
ños esta connotado de asituacion de importantes necesidades)), incluso 
informativas. Se percibe cómo el apoyo social recibido por parte de las familias 
con menores de 6 años es insuficiente, y la inmensa mayoria de las madres con 
hijos de esa edad manifiestan no haber recibido suficiente información sobre as- 
pectos cruciales relacionados con la maternidad: planificación familiar, embara- 
zo, parto, primeros cuidados y atención al niño pequeño en general. Las madres 
de niveles socio-economicos mas desfavorecidos son las que se sienten peor in- 
formada~. 

Posiblemente el10 es reflejo de una creciente inquietud, si no clara concien- 
cia, de 10 importante de la primera infancia como momento evolutivo, y de una 
creciente responsabilidad parental. Pero también, presumiblemente, es reflejs de 
que la gran cantidad de información disponible no tiene cauces adecuados para 
llegar de forma útil a 10s posibles interesados, 10 cua1 cuestiona la idoneidad de 
aquellos servicios de bienestar social que, centrados en otras tareas, se olvidan 
de la importante tarea preventiva que comporta la simple divulgación de infor- 
mación pertinente. Resultados parecidos se obtuvieron en el estudio de Casas (1990), 
que se reflejan en la Figura 1. 

En un estudio desarrollado por Sanchez Moro en 1988 se destacaba, como 
ya se ha hecho con anterioridad en trabajos realizados en otros paises, que sc 
observa una actitud mas favorable hacia el castigo fisico y la violencia entre aquellos 
progenitores que han experimentado tal tipo de trato en su infancia. En dicho 
estudio se exploro cua1 seria la respuesta del entrevistado ante la certeza de que 
un niño conocido esta siendo gravemente maltratado, y se obtuvo un abanico he- 
tereogéneo de respuestas: 

- No sabrian qué hacer por desconocimiento de recursos o cauces . . .  19,7 crio 
- Tratarian de hablar con 10s padres . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  19,l OJo 
- Lo denunciarian a la policia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  18,6 Vo 
- Lo pondrian en conocimiento de algun servicio social.. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  18,2 9'0 
- Considerarian que no deben inmiscuirse en asuntos privados de . . 

otra familia.. ........................................................................................... 14,3 crio 

En otro estudio mas reciente desarrollado por el Gabinete de Estudios So- 
ciales (GES) (1991) con una muestra española, un 54 % de los adultos entrevista- 
dos manifesto tener conocimiento de casos concretos de niños o niñas maltrata- 
dos fisicamente. E1 65,l Oilo de 10s componentes de este grupo tenia tal conocimiento 
solo a través de 10s medios de comunicacion, pero un 12,9 % manifest6 haber 
presenciado el maltrato y un 21,8 % tener referencias directas de 10s hechos. En 
contraste, un 80,9 % de 10s entrevistados manifesto no tener ningún conocimiento 
de servicios o instituciones dedicadas a 10s niños maltratados o abandonados. 

Cuando se planteó a 10s entrevistados si estarian dispuestos a contribuir 
de alguna forma a la superación de determinados problemas infantiles en favor 
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Padres con hijos de: 

0-5 años 

Embarazo Anticonceptives Planificación Parto Atención Atención Ninguna 
recién nacido educativa 

Fuente: F. Casas (Coord.) (1990). 

Figura 1. Información recibida por las madres antes de que naciera su hijo (%). 

de niños maltratados o abandonados, 10s mejor dispuestos resultaron ser las mu- 
jeres y 10s mas jovenes. Se observo una ligera mejor disposición a colaborar en 
casos de abandono que en casos de malos tratos. Los factores ideológicos y, es- 
pecialmente, la religion, influyen en las actitudes hacia 10s problemas de niños 
y niñas; en general, 10s catolicos practicantes manifiestan opiniones de mayor 
tolerancia hacia la practica de malos tratos fisicos (GES, 1991). 
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Para la información y sensibilización de 10s ciudadanos vemos que un pa- 
pel importante lo juegan los medios de comunicación. De un análisis del trata- 
miento que la prensa española hace de 10s malos tratos (Contexto, 1991) se des- 
prende que predomina una visión de 10s hechos como dimensión privada, no 
considerandose de interés mis que 10s hechos delictivos e ignorándosc 10s facto- 
res personales, familiares y sociales. Los protagonistas del tratamiento informa- 
tivo acostumbran a ser Únicamente el sujeto maltratado (preferentemente nifias 
entre 10 y 14 años) y el maltratador (preferentemente el padre), apareciendo jun- 
to a ellos de manera significativa s610 representantes del aparato policia1 y/o ju- 
dicial. A 10 sumo, aparece un modelo socio-sanitari0 del tratamiento del maltra- 
to infantil, protagonizado por médicos. El problema social de la infancia maltratada 
no es percibido generalmente como algo implicativo para el conjunt0 de la po- 
blacion. 

No todas las representaciones sociales de 10s problemas de la infancia se 
refieren a 10s niños como victimas de un problema, como pueden ser la agresicin, 
10s malos tratos o el abuso sexual. Aunque la proporción de casos sea mucho 
menor, muy a menudo la sociedad se alarma mas ante 10s casos en que el niño 
puede ser el sujeto activo de un desajuste social, y entonces la situaeion se legiti- 
ma como problema mucho mas rápidamente. Como ocurre con la delincuencia 
infantil y juvenil. Aguinaga y Comas (1988) han estudiado 10s estereotipos sscia- 
les ante la victimización, el delito y el delincuente juvenil en nuestro país. Sus 
resultados apuntan hacia una complejización de una representación social tradi- 
cional que resumia las opiniones ante la delincuencia juvenil en ctprogrcsistas)> 
(el delito es un producto de las condiciones sociales en que ha vivido y vive el 
delincuente) y ccconservadoras)) (el delito es una cuestión de estricta responsabili- 
dad individual). El estudio muestra la entrada en vigor de otros elementos reprc- 
sentaeionales de carácter socio-cultural, que juegan con 10s polos racionalidad- 
solidaridad. 

Curiosamente, para el ciudadano medio una buena parte de la inseguridad 
ciudadana esta vinculada a la delincuencia de 10s menores, pero desconoce cua1 
es la minoria de edad penal, y cuáles son 10s mecanismos y organisrnos admiriis- 
trativos y judiciales responsables de ocuparse de 10s menores infractores (Agui- 
naga y Comas, 1988). 

Infancia y calidad de vida 

Desde que las implicaciones psicosociales del concepto ctcalidad de vida,, 
fueron puestas de relieve por ~ l a n c o  (1985), 10s desarrollos teóricos y la investi- 
gacion sobre la misma no han dejado de crecer. Frente a otros conceptos pr6xi- 
mos, o incluso a veces utilizados como sinónimos, como es el de ccbienestar so- 
cial)), debe recordarse que ttcalidad de vida)) integra necesariamente medicioncs 
psicol6gicas y psicosociales de percepción y evaluación de las propias cxperien- 
cias de 10s sujetos (Casas, 1991). 
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En esta plena acepción, el concepto cccalidad de vida)) tiene una trascen- 
dente significación política, ya que implica participación de 10s ciudadanos en 
la evaluación de 10 que les afecta. Muchas veces se ha dicho que la construcción 
de una sociedad cada vez mas democratica y participativa exige la practica de 
tales principios desde la infancia. Dicha practica, además, no debería ser restric- 
tiva de determinados espacios (escolares o familiares, por ejemplo), sino que de- 
beria ir impregnando toda la vida social. So10 se puede desarrollar un sentido 
de solidaridad con la practica concreta de comportamientos prosociales, y con 
el conocimiento directo de las situaciones en que se hallan aquéllos con mayores 
dificultades para ejercer la igualdad de oportunidades. 

Sin embargo, cuando se pretende aplicar el concepto cccalidad de vida)) a 
la investigación de la población infantil en general, o a necesidades o problemati- 
cas que afectan a grupos específicos de niños y niñas, aparecen problemas te6ri- 
cos y metodológicos a6n no superados. En general, las percepciones y evaluacio- 
nes de felicidad o satisfacción ante determinadas experiencias, en 10s estudios que 
se refieren a la población infantil e incluso en las investigaciones sobre necesida- 
des, proporcionan datos casi exclusivamente sobre las atribuciones que 10s adul- 
tos hacen acerca de 10s niños, ya que 10s cuestionarios utilizados estan general- 
mente diseñados para ser contestados por 10s padres de 10s niños. En otras palabras, 
son estudios que, en cierta manera, traicionan el espíritu basico del propio con- 
cepto de cccalidad de vida)). 

Como nos ilustran Garbarino y cols. (1989), 10s adultos en general y deter- 
minados profesionales en particular, precisan información de 10s propios niños 
sobre aspectos relacionados con sus experiencias, comportamiento y sentimien- 
tos. El10 ocurre en clase, en contextos clínicos, en evaluación de programas, en 
las relaciones cotidianas y en 10s juzgados. Hay que superar las dificultades tra- 
dicionales que han llevado a la critica sistematica acerca de la falta de fiabilidad 
de las informaciones proporcionadas por niños, especialmente 10s mas peque- 
ños, para ir avanzando en el conocimiento riguroso de las <<fuerzas y debilida- 
des, posibilidades y limitaciones, de 10s niños como fuentes de información~~ (Gar- 
barino y cols., p. xv), ya que la necesidad de tales informaciones alcanza incluso 
dimensiones criticas en casos, por ejemplo, de disputas por separación de 10s pa- 
dres, o de presuntos abusos sexuales. Para el10 es necesario una actitud abierta 
hacia el niño como comunicador y buenos conocimientos fundamentados sobre 
desarrollo infantil. 

El que 10s niños participen mas activamente de la vida social, E., por tanto, 
puedan ser mas protagonistas de su calidad de vida, depende en buena medida 
de las representaciones adultas sobre 10s niños. Hemos citado que determinados 
artículos de la Convención sobre 10s Derechos de 10s Niños y las Niñas estan peor 
valorados por 10s adultos que otros (Aguinaga y Comas, 1991): son 10s artículos 
que se refieren a la libertad de expresión, de pensamiento y conciencia, de aso- 
ciación y reunión, y a la no injerencia en su correspondencia y vida privada. Pa- 
rece como si el ccotorgar)) tales derechos (reconocidos para todos en la Conven- 
ción Universal de 10s Derechos Humanos) a 10s niños amenace determinadas 
seguridades adultas. En el fondo, creemos que 10 que amenaza es a determinadas 
representaciones ccadultocéntricas~). 
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Las representaciones sociales que 10s adultos tenemos acerca de la infancia 
y la poblacion infantil, configuran elementos cruciales del trasfondo psicosocial 
de la calidad de vida infantil. 

Conclusiones 

Ciertamente el conjunto de datos fundamentados en estudios científicos 
de que disponemos en España sobre las representaciones sociales acerca de la in- 
fancia es aún insuficiente, y sobretodo, heterogéneo y desconexo. 

Con todo, 10s elementos representacionales que van apareciendo en 10s es- 
tudios desarrollados a 10s niveles familiar, actitudinal de toda la poblacion y de 
10s mass-media, nos sugieren explicaciones e hipótesis de investigacion y de tra- 
bajo acerca de 10s factores psicosociales que inciden sobre la legitimación de ne- 
cesidades y problemas sociales de la infancia. Un mayor conocimiento de dichos 
factores tiene un importante interés teórico, ya que puede ayudar a explicar la 
ccbaja intensidad)) de accion que a menudo se observa para superar muchos pro- 
blemas que afectan a muchos niños y niñas de nuestro tiempo, a pesar de tratarse 
de cuestiones de ctamplio consenso)) en cuanto a la necesidad de encontrar solu- 
ciones. Para el10 no solo hace falta focalizar mas investigacion hacia estos objeti- 
vos, sino también recopilar y reinterpretar en esa dirección datos que se estan 
obteniendo bajo lineas de actividades distintas. 

En el terreno de la accion social, el mayor conocimiento de tales factores 
permitiria desencallar muchos problemas practicos que con frecuencia entran en 
via muerta, y que a menudo ocasionan grandes desgastes en 10s profesionales 
de la intervención social. En primer lugar, podria sugerir vias de superación ante 
problemas de reacción social que la presencia de servicios de protección a meno- 
res desfavorecidos ha generado en nuestro país en distintos contextos comunita- 
rios. En segundo lugar, podria abrir nuevas perspectivas de posibles intervencio- 
nes sociales para desarrollar programas de prevencion y promoción, teniendo en 
cuenta el contexto de clima psicosocial del conjunto de la poblacion adulta en 
que se realicen. Y, en tercer lugar, podria sugerir vias mas eficaces, sin levantar 
grandes recelos ni disonancias adultas, para prestar mayor atencion a 10s propios 
niños, dándoles mayor protagonismo en aquellos espacios de la vida societal para 
10s que, segun su momento evolutivo, tengan unas capacidades minimas. 

Todas estas posibilidades hacen pensar que el concepto ({calidad de vida 
infantil)), podria dejar de ser un pur0 traslado de opiniones y aspiraciones adul- 
tas superpuesto al mundo infantil, para, siendo fieles a 10s origenes psicosociales 
del concepto, darle una plena entidad propia. 
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